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ARRUGAS, PATAS 
DE GALLO, ETC. 


El tema del día es la aparición 
de la Mascarilla Plástica Facial 
de Rossy Sesia, para la prepara- 
ción en su casa del maquillaje 
perfecto que tanto aconseja la 
nueva técnica profesional, Obran- 
do en la reacción de las células 
cutáneas resulia sorprendente 
observar la disminución y hasta 
la completa desaparición de las 
arrugas, patas de gallo y doble 
barbilla que es una contínua 
preocupación. Este preparado 
cuyo uso en el tocado es un de- 
leite, se vende al módico precio 
de $ 1.70 la caja de 4 aplica- 
ciones. 


Peinándolos con 
FULGURAL 
FULGURAL es un 
fijador liquido que 
domina el cabello y lo 
matiza con reflejos de 
oro o de azabache, 
según sea su color. 


Fulgural ORO 


Para cabellos rubios 
o dorados 


Fulgural AZUL 


Para cabellos negros 
blancos o grises 


Frasco $1.15 
en Farmacias y Pertlumerias 


FULGURAL 


Deposito URUGUAY 847 - lelej 84431 -22 


Nueva Pasta 
Antisudoral corta /a 


Transpiración axilar 
sin dañar 


irrita la piel. 

%. No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
pués de afeitarse. 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

ls, Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 

Se han vendido ya 25 millones de 

potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismol 

Pasta Antisudoral 


ARRID 
Tamgño económico triple . $ 70 


AL AMOR DEL FUEGO 


HABLA UN VIEJO DOMADOR 


e promediar el día, tal como en un an- 
tiguo rito indígena. nos habíamos re- 
unido en torno al hogar campesino. Como 
una vusta pupila de oro, el fuego nos atraía 
con su hipnótico enigma. Olorosas ramas 
crepitaban y las chispas irrumpian de las 
brasas' como signos repentinos que traza- 
sen el pensamiento de la luz. Las llamas 
vivian en el aire, revelando la vida oculta 
de todo el universo. Inquietas, danzantes, 
creciendo innumerables formas, ofrecían a 
los ojos los sueños de sus nerviosas imá- 
genes: rostros de púrpura, cabelleras de 
oro, muslos de volátiles topacios, brazos 
de serpentarias modulaciones fraguados en 
un bronce fugaz, alas de diamante espol- 


latido de su corazón infatigable. Frente al 
fuego, entre el resplandor de la hoguera, 
en medio del aire dorade y del humo azul, 
semeja una espada pronta a hundirse en 
el agua para rejuvenecer el temple de su 
elástica hoja. 

Vió la luz en un rancho de paja y _te- 
rrón, en las proximidades del arroyo San 
Juan. Fué domador, peón de estancia, ca- 
rrero. Junto a los bueyes marchó mil veces 
de San Juan a Rosario, y de San Pedro a 
San José. Entonces, nos dice, no había ca- 
minos como los de ahora. Las carretas los 
hacían en campos que parecian de nadie. 
El carrero se olvidaba de contar los días 
de la marcha. Como nadie estaba apurado, 


EL VIEJO DOMADOR RAMON FERNANDEZ. 


voreadas de un pólen cáustico, cuellos de 
cisne y selvas de serpientes en uma flage- 
lante temvestad de trópico. El. fuego es 
el corcel de la creación. Corre en su acti- 
vidad irrefrenable. Nace y devora su pro- 
pio cuerpo, como si viviera mil vidas en 
un instante de su vida. Su rapidez atrae 
y domina al alma del hombre. Fuego y 
pensamiento se identifican. Hasta en su 
última chispa, su resplandor es la juven- 
tud. El hombre lo arrancó a las claves her- 
méticas de la tierra, y desde entonces lo 
adora y lo canta. Lo siente y lo declara 
su hermano. El rojo corazón es también 
la hoguera vital y las arterias son las lla- 
mas incesantes en donde el pulso mágico 
desprende el chisporroteo de los glóbulos 
de púrpura, que avivan, entre el hueso y 
la piel, la incandescencia de la dramática 
potencia del ser. 

Tras una sabrosa plática mis camaradas 
se dispersaron. Yo me dejé estar al amor 
de la hoguera, aguardando que el viejo 
gaucho. Don Ramón López me ofreciera 
unos mates amargos, que, venidos de su 
mano bruja, mejor que el néctar de los 
dioses, me trasmitirían el secreto de la in- 
mortalidad, tan hábil es este venerable 
anciano en prepararlo y sostenerlo sin que 
pierda el recio sabor. 

Frisa la edad de Don Ramón en los se- 
tenta años. Su altura, el erguimiento de 
sus hombros, su agilidad y buena disposi- 
ción para el jo, su sonrisa, su lengua- 
je pintoresco, burlan al tiempo. Está tan 
verde de juventud como el mate que aoa- 
ba de preparar v de ofrecerme. Habla con 
largueza y relata con maestría de narra- 
dor. La vida se le ha apretado a la sangre, 
y su dura delgadez, dibujada de arterias 
y de venas, ofrece *H mínimo espacio al 


la dicha misma perdía la memoria de su 
oficio, y a veces se quedaba años y años 
en el corazón de los hombres. Yo era jo- 
ven. En cada rancherío se me enredaban 
los bueyes y las horas. La plala era me- 
nos abundante que la generosidad. El pa- 
yador y la guitarra nos pialaban las tar- 
des en las pulperías. Las yerras eran fies- 
tas; Los ganados chúcaros nos ponían bra- 
vo el pecho. Ibamos a las revoluciones por- 
que era lindo jugar a la vida y a la 
muerte... 


LA MASCOTA DE LA ESTANCIA 


A los treinta y cuatro años Ramón López 
se casó con Petrona Carro. Veinte hijos 
coronaron esa unión. ¡Terrible reproche 
para los ahorristas de la paternidad y de 
la maternidad! Este gaucho es pobre, mas 
ha encontrado un hombre generoso que le 
ha ofrecido campo y rancho, y una amis- 
tad admirable que no pone fronteras entre 
el rico y el humilde. Ramón López, el vie 
io domador, comprende la belleza de ese 
afecto, y su voz «adquiere una dianidad 
limpia y grave, cuando dedica algunas 
frases entrañables al criollo estanciero que 


le ha tendido una mano colmada de hu 
mano amof y de honesta dádiva. 
Cinco días ya que tomamos juntos el 


mate amargo, y parecemos amigos de mu- 
chos años. Ramón López me cuenta su vida 
y encuentra en mi aguda atención el me- 
jor estímulo para su charla. Trato de no 
perder ninguna de sus frases, deseosd de 
retratarlo en su lejano trabajo de peón. Su 
memoria es perfecta. Pasea por los años 
vividos, como su llameante alazán marcha 
por los más perdidos senderos del campo. 
El tiempo parece su estancia. La vida de 
lucha y de esfuerzo, la épica bravía del 
gaucho, azarosa y violenta, la humildad 
de su valiente pobreza, no le arrancan una 
sola palabra de amargura. No es un des- 
pojado, es un estolco. 

De pronto una voz lo reclama. En tanto 
acude al llamamiento, escribo apresurada- 
mente para no perder la exactitud del trazo 
y la fresca virtud del colorido. El se ha idq. 
pero me ha dejado adentro de su memo- 
ria. Robó sus palabras para componer las 
mías. Hombre de hoy, su ayer se hace mío, 
y por un instante lo reconstruyo con mis 
evocaciones. Hemos cambiado tiempo vie- 
jo por nuevo. Troqué mi ciudad por su 
campo. Mientras lo rehago en mis imáge- 
nes, me parece que mi alma recuerda sus 
recuerdos, no como sl hubiésemos habla- 
do, sino como si en realidad, por la magia 
de la simpatía, por un instante, nos obse- 
quiáramos ser por ser. 

Amanece. Las manos de Ramón López 
toman altemativamente la soga del pozo 
y levantan hasta el brocal el cubo lleno 
de agua. El paisano vierte con sus manos 
todd el líquido en una tinaja. La mano lz- 
quiorda lava a la mano derecha y la mono 


derecha lava a la izquierda. Ambas lavan 
el cuello y refrescan el pelo. La mano de- 
recha lo peina, Ramón López va al corral 
de las vacas. Su mano izquierda sostiene 
un tarro, su mano derecha ordeña. La va- 
slía florece una fragante espuma blanca. 
Ramón López penetra en un corral donde 
hay varios corderos. Sus ojos eligen uno, 
el mejor. mano prepara el lazo, pre- 
para el tiro. El lazo aprisiona dos patas del 
animal. Lo alza y lo lleva. Su mano dere- 
cha desenvaina el cuchillo, recién afilado 
por la misma mono, y da muerte al cordero. 
Separa el cuero con exactitud cirujana. Ni 
un rasguño. La mano no debe equivocarse 
nunca. Abre al animal y extrae las entra- 
ñas. Ramón López se encamina al campo, 
y sus manos, cerca del arroyo, forman un 
haz de leña. Vuelva a los ranchos. Reune 
unas pocos ramas. La mano de Ramón 
López toma un yesquero y enciende el 
fuego. Toma después una caldera para 
calentar agua. La mano llena de yerba 
el mate y la remoja con un chorro a me- 
dio calentar. La yerba se empapa. La ma- 
no, introduce la bombilla. Ramón López 
bebe unos mates. Luego toma una vasija. 
Se encamina a un galpón. La mano vierte 
afrecho en la vasija y le mezcla maíz. Ga- 
llinas y patos tienen su desayuno pronto. 
Ramón López monta a caballo. La mano 
envuelta casi en la rienda, domina al ani- 
mal. Se detiene, y sin desmontar, arma 
con sus manos un cigarrillo. Lo enciende. 
Sigue Su marcha por el campo. Llega a 
una pulpería. La muno aceroa un vaso 
a la boca. De nuevo en el campo. Abre 
una tranquera y da paso a una tropa de 
vacas que obedecen sus gritos y silbos. La 
mano cierra la tranquera. Inspecciona des- 
pués las ovejas. Encuentra una abichada. 
La trae y la mano de Ramón López la cu- 
ra. Ahora €s ya casi mediodía. La mano 
de Ramón López enciende una hoguera 
más grande que la de la mañana. Toma 
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de un árbol próximo una rama fresca y 
resistente, Mano vw cuchillo aguzan los ex- 
tremos, La hinca en tierra junto a las bra- 
sas, que con una vara han sido esparci- 
das por la mano de Ramón López. Toma 
el cordero, lo ensarla en el verde asador, 
y cuida que el asado esté a punto. Cuando 
se dore la grasa... El olor del asado esti- 
mula a los comensales. El cuchillo en la 
mano de Ramón López conoce todas las 
coyunturas y corta sin destrozar, casi con 
estética, Su mano reparte con equidad. Ra- 
món López coria unos tientos finísimos y 
los trenza con ciencia geométrica. Los ojos 
que miran se pierden €n la sutileza de su 
labor. La mano de Ramón López ha labra- 
do una joya rústica. Esa misma mano es- 
quila y marca el ganado, enlaza al toro 
chúcaro y al potro bravío. La mano de Ra- 
món López lleva tres caballos hasila un 
carro fuerte y primitivo. Les coloca los 
arreos. Sube al vehículo. La mano de Ra- 
món López empuña las riendas de las tres 
cabalgaduras. Una mano; la otra, el látigo. 
Los caballos están habituados a la mano 
de Ramón López. No vacilan nunca. La 
marcha parece salir de la mano de Ramón 
López. Perfecta. Se detiene. El perro se le 
acerca. La mano del gaucho lo acaricia. 
El animal comprende y se humilla con dul- 
zura. Ramón López camina con el látigo 
en la mano. De pronto da un salto y un 
latigazo sorpresivo. Ha cazado una perdiz. 
Vuelve. Bajo el dominio de su mano, de 
nutvo en el carretón, atraviesa un peligro- 
so estero. La mano de Ramón López sabe 
el paso justo. De vez en cuando detiene 
los caballos para darles un aliento. La ma- 
no de Ramón López, empuñando el látigo, 
aleja los tábanos de las ancas de sus ca- 
ballos. El gaucho los comprende y los 
quiere. Vuelve. Otra vez la mano de Ra- 
món López enciende el fuego. La sombra 
de la noche oprime con su misterio la ca- 
llada inmovilidad de las cosas. Ha corri- 
do el día en las ruedas de la luz, y comien- 
za a correr la noche en los cauces del 
silencio. De pronto, una guitarra despren- 
de una dulce melodía del campo. Calla- 
mos hasta el fondo. La mano de Ramón 
Ló se nos ha metido en el alma... Ra- 
món López, hemos vivido junto a tí, oyén- 
dote y bebiendo el mate amargo, un día 
de tu juventud, tan, tan lejana! 

Por la noche, Ramón López y yo reno- 
vamos la sabrosa plática alternando los 
no menos sabrosos mates. Ha refrescado 
y sopla la racha del sur. El fogón aviva 
sus llamas fragantes. Su círculo es ancho. 
Danzan las llamas despeinadas por el pam- 
pero. Las brasas chisporrotean v los pun- 
tos ígneos giran en el aire como abejas 
de fuego en el panal de una estrella. Ló- 
pez añade más leña. Las cortezas y la 
savia rechinan. 

Pregunto entonces, sorprendido, ante es- 
te insaciable Prometeo: ; 

—¿Para qué quiere un fogón más gran- 
de todavía? 

—Sigo el viejo consefo criollo: fuego 
grande dGunqgue haya poca carne. ¿No ve 
que con el fuego todo se agranda? Cuan- 
do la llama crece, el corazón está con- 
tento. ¡Mírela, es un oro! Uno se olvida 
de que es pobre... 

—Usted se acuerda de todo lo que ha 
oído, amigo López. 

—El que no sabe leer tiene memoria/ y 
el que sabe leer, la pierde. ¡Cosa linda 
recordar para los viejos! Recordar es come 
un caballo domado que nos” lleva para don 
de uno quiere. Usted se pone en la filo 
de los años, le clava espuela a la memo 
ria, y se para donde en ese momento le 
está gustando pararse ¿Dónde mismo le 
parece que yo estaba en este momento? 
Mire, yo estaba justito encima del primer 
potro que domé de muchacho. Lo veía, lo 
sentía apretado por mis muslos, y haste 
la mano se acordanda sola de la 
rienda. 

—+¿Y cómo fué eso? Cuente, cuente... 


—Desde muchacho quise ser domador. Al 
domador lo aprecian y lo admiran. Es un 


honor dominar al potro y ensenario a ope 
decer al hombre. Usted parece que Te ha- 
bla al animal desde la rienda. Le tira del 
freno, y el caballo lo escucha como con 
la boca. Y usted lo hace útil para enlazar, 
para correr, para cinchar, para bolear, pa- 
ra atravesar la noche, para cortar el vien- 
to y el frío, para cruzar ríos y arroyos y 
hasta para lucirse en las fiestas haciéndo- 
lo moverse con un trote cortado, como si 
no quisiera Obedecerle. Con un buen caba- 
llo a el gonodo y 3090 el campo es 
suyo. cima del caballo, parece 

hombre es doble. peral 

—Bien, amigo López, lo veo entusias- 
mándose. Cuénteme ahora cómo montó el 
primer bagual, 

—Mi padre era domador, y yo también 
quería serlo. Ese desea me entró por los 
ojos, o ya lo traía prendido a la sangre. 
Nada me parecía tan lindo comu un ca- 
ballo. Montarlo era para mí como subirse 
en la luz. Uno alcanza siempre todo lo 
que se mueve, hasta al ñandú. Y en aque- 
lla época el caballo valía mucho más que 
ahora. Gracias a él boleaba, enlazaba, lle- 
vaba leña a las casas, arrastraba un ca- 
rríito del pértigo, paraba rodeo, pialaba en 
las yerras. Era la mitad del gaucho. ¡Si 
yo le digo que casi no he pisado la tierra! 

—Todo eso está muy bien y es muy her- 
moso. Pero resígnese, Ramón, a con- 
testar mi pregunta. 

—No se apure que vamos a llegar. La 
prosa de la noche va siempre con el ca- 
ballo cansado, despacito... 

—Bien, bien... 

o yo nací con esa idea, mi padre 
me iba dando caballos cada vez más aris- 
cos, hasta que llegué a montar un redo- 
món. Ya había perdido el miedo, y con- 
seguí todo el aplomo del cuerpo. ¡Con qué 
alegría se va pasando a un caballo más 
bravo! El redomón marcha siempre a las 
espantadas. ¡Pareca un juego! El mucha- 
cho, con las riendas firmes, trata de suje- 
tarlo, sin distraerse. Una vez montaba yo 
uno bastante peligroso, y se me fué la 
mano al castigarlo. Mi padre me gritó en- 


ces: 

—¡No castigues así a ese caballo! 

Yo lo noté enojado, pero me miraba con 
ganas de reírse. Puede ser que estuviese 
contento de ver mi coraje. El era doma- 
dor... Por un momento quedó pensando y 
mirándome, como si me midiese. De golpe 
me gritó: 

—Ahora mismo vas a montar un potro. 

Y yo le contesté lleno de alegría: 

— ¡Eso mismo es lo que estoy queriendo! 

Ramón López se detiene un instante. To- 
ma hojilla y tabaco, y sus dedos fuertes 
preparan un cigarrillo. Toma del fogón 
una vara encendida y hace vivir una es- 
trella frente a su Hunde la mirada 
entre los árboles como quien quiere ver la 
lejanía de ki noche. Interiormente otra mi- 
rada potente abre los años cenicientos, y 
se detiene en un día de oro, ebrio día de 
adolescencia, entre cuya luz, estremecida 
de vitalidad, acaso en una mañana rubia 
de primavera y de amor, ve atravesar el 
campo a un joven enardecido de audacia 
y de triunfo, sobre un potro que martilla 
la tierra con sus cascos enloquecidos, y 
de cuyos ojos y ollares se desprenden lla- 
mas de desafío y de vértigo. Y mientras 
el viejo Ramón López contempla al joven 
Ramón López, su frente contrae sus arru- 
gas, y pasa por sus labios una sonrisa de 
misterio, viva mezcla de alegría y de do- 
lor, que trasmite a mi alma un mundo de 
abolidas presencias y de acostados re- 
cuerdos. 

Y, continúa: 

Después de llegar a los ranchos, el vie- 
jo le gritó a uno de mis hermanos: 

—Muchacho, acerca para aquí la ma- 
nada, 

Y a mí: ) 

—Traiga su apero que va a subir a un 
potro y la va a pegar por la cabeza. 

Cuando la manada estaba pronta, mi 
padre me dijo, con cara seria y fuerte voz: 

—Elija el potro qua aujera subir. 
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EL RANCHO DEL DOMADOR EN LAS PROXIMIDADES DEL ARROYO SAN PEDRO, 


—|¡Agárrenme ese picazo bragaol 

Mi madre terció entonces: 

—¿Y no lo golpeará, hijo mío, ese ba- 
gual? 

—No se allija, mama, esté tranquila, voy 
a ir como sentado en una silla. 

Mi padre se sonrió satisfecho, y enca: 
rándome con él, muy sereno, le pedí: 

—Téngamelo bien hasta que Je grite: 
¡lárguelol 

Ensillado el potro, mi padre lo sostenía 
por las orejas hasta que quedé acomodado 
en la montura. Fué entonces que de pron- 
to yo exclamé orgulloso: 

—¡Suéltelo ya, y péguele un guascazol 

El potro resopló y corcoveó. Parecía una 
fiera. Mordía el viento. Me desafiaba con 
los saltos. Me quería despegar del lomo. 
Se sacudía como un toro rabioso. Á mi se 
me apretaba la respiración y el pecho me 
bramaba de placer. En ese instante oí la 
voz de mi padre: 

—Péquele por la cabeza, que ese es el 
honor de los hombres cuando montan un 


El rebenque rajó el aire y sentí el chas- 
quido salvaje. Me pareció que jineteaba 
viento y fuego juntos. Sentí una palpita- 
ción de alegría, más grande cuanto más 
saltaba el potro. Era el placer de no ha- 
ber sido arrancado del lomo. Un momento 
más, y me perdí sobre el bagual en una 
carrera loca. La mano sabía que ya había 
triunfado. Los domadores pueden traer el 
potro hastd las casas, lo dominan, lo obli- 
gan: ¡Flor de glorial Pero al muchacho le 
falta todavía fuerza y práctica. Por eso mi 


padre, que me seguía, Se acercó con su 
caballo. se puso al costado de mi bagual, 
lo tomó de la rienda, y lo trajo hasta el 
rancho, junto a mi madre. ¡Y yo quedé 
entre los dos! 


Fué entonces que mi padre me dijo, 
satistecho porque el potro no me había 
volteado: 

—¡Has defendido bien el basto! 

Terminada su narración, Ramón López 
quedó un buen rato en silencio, tomó el 
último mate, volvió a encender el cigarro, 
se alejó después paso a paso, su alto 
cuerpo cruzó entre una fila de talas y co- 
ronillas, se detuvo un instale ante la 
puerta del rancho de paja y terrón, y- frem- 
te a su boca, resp ía, viva aún en la 
inmensa sombra, una pequeña estrella. 

Pasó una hora. La alta noche culminaba. 
De los astros se desprendía una emoción 
indefiníble. Se diría que el tiempo bajaba 
desde ellos, y que no obstante la levedad 
de su substancia misteriosa, su rozamien- 
to demolía las edades, y cosas que 
cun eran ante mis ojos, dejarían de ser 
para darle paso a la infinita trasmutación 
de la infinita realidad. Los campos pare- 
cían llorar y unirse a mi dolorosa nostal. 
gia. Y muy lejos, en el último límite del 
horizonte, sumergiéndose ya en el pasado 
para siempre, vi perderse el fantasma de 
un potro de fuego, sobre cuyo lomo, ya 
doblegado, cabalgaba el espectro de una 
raza de héroes! 


C. SABAT ERCASTY. 
Fotografías de Francisco Olivera. 


ABREBANDOSE EN EL RIO. 
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PERSPECTIVA ENFOCADA DESDE LA ESQUINA TREINTA Y 


LA CALLE 25 DE MAYO. 


Ya veo de los que ilusion esta có 
pica aquella sn que oparsce la cono 


detalles edilicios que des 
farol de gas, la calzada con 


Es una vista tomada por él mismo —hx=- 
ñ desde su habila- 


de Montevideo y me atrevo a creer que, 
a sus noventa años, admirablemente llera- 
dos, posea un idéntico en el Río 


obtendr a estas 

Titulábase la entidad Sociedad Fotográ- 
fica de Aficionados y se instaló en los al- 
tos de la farmacia del indio en la esquina 
de 18 de Julio y Arapey (Río Branco), don- 
de se construyeron tres cámaras oscuras, 
y todavía exíste —más o menos ampliada 
o mejorada— la galería de vidrios que la 
sociedad mandó 


hacer. 
Presidida por Federico Vidiella la junta 
directiva de la asociación la formaban 
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La Granos MARQUE 


ro y Osvaldo 
Enrique Elliot 


y Amadeo Ayerbe. 
2 


La calle 25 de Mayo o simplemente la 
calle 25 (pues a nadie se le ocurrió que 
por el solo número se podría 
confundir con la de 25 de Agosto), deno- 
mínóse calle de San Pedro hasta el re- 
bautizo de 1843, según el nuevo plan de 
nomenclatura ideado por el Jefe Político 


del Portón estaba impuesto de an 
del llavero celestial, compartiendo 
2s familiar de calle de las Tiendos, 


de la época colonial la prestaba la 

ón de comercios de venta 
RESTA fs en artículos femeninos y de 
moda. 

De María, en el tomo segundo de Mon- 
tevideo Antiguo, ha descripto con la minu- 
ciosidad que podía hacerlo un testigo de 
vista está animada calle montevideana 
predilecta de las damas que con sus exi 
gencias, su curiosidad y su insaciado afán 


tenderos que empuñaban “pa- 
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para el vestido, el cin 
la trencilla, los : y otros 
menesteres incluso el de pomada y 
el Agua de > 


25 de Mayo y en la cua- 
dra de San Gabriel —Rincón— entre Itu- 


carecían del prestigio 


Pero es 


tas tiendas 
social de las de la calle 25, pues su clien- 
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CALLE 25 ENTRE LAS ACTUALES BARTOLOME 
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esfinges de mármo! destaca- 
hierática silueta en medio del bu- 
salón y sobre el gran 
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En el número 89 —numeración de enton- 


MITRE Y JUAN CARLOS 


GOMEZ, VEREDA SUR, EN 1870. LA FOTOGRAFIA DE BATE OCUPABA LA 
CASA DONDE HAY UN INDIVIDUO EN EL BALCON. 
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LA CALLE 25 HACIA EL OESTE, VISTA TOMADA POR EL SEÑOR HORACIO ELLIS HACE PROXIMAMENTE 60 AÑOS. 


desp del triunfo de la 


Oriental por donde sa- 
lía "La Tribunita” suplemento de lx hoja 
ombrada. 


207, 209 y 21! 
ta grá de 

se k edición de 
la qua de Liabink irc 
bía trasladado su local frente al H 
Recién el edificio de su propie- 
dad un año és, en 1971, por el mes 
de setiembre y con algún 
retraso fué el último diario que desapare- 
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la 
Los talleres de “La Nación” se habían 
clausurado y El Día ya no ocupaba su 
vieja casa entre Cerro Bartolomé Mitre) 


Hans 


La alta pared del lado izquierdo es la 
pared del Teatro San Felipe y se puede 
notor, lero claro, una escalera de emer- 


tres cuartos de siglo y hasta hace muy 


POCO. 
Parece que el extraño nombre se le dió 
por su primitivo propietario en recuerdo 


de los triunfos del famoso tenor Tamberlik 
que estremeció la capital en tiempo de Pe- 
reira contando el Profeta de Meyerbeer. 
e0 más adelante surge el edificio cons- 
truído expresamente por el joyero Caras- 
sale para local de una sociedad de coria 
existencia que tuvo la denominación de 


La misma cuadra, pero enfocando desdo 
el otro extremo, combmeba el escaso trá- 


fico y la muy poca animación de una co- 

lle ton importante. 

Es permitido suponer, por la unanimi- 
Le toldos bajos, que estamos en 

presencia de una fotografía 

én horas de siesta, en verano, para apro- 


De todos los antiguos comercios de la 
calle 25 de Mayo —<iré 
no existen en la 
de T 


CALLE 25 DE MAYO ENTRE ITUZAINGO Y TREINTA Y TRES, VEREDA SUR. 


NOSOTROS, EL TURISMO 


$ LA 


años de permanencia en los mon- 
tes y las playas de Maldonado mode- 
lan biológicamente de tal manera que 
llegar a París, apenas satisfecha esa ansia 
imperiosa del conocimiento primario de es- 
la capital del mundo europeo, los pensa- 
mientos volvieron, como retornan las palo- 
mas del monte a su nido, a la pequeña, 
ruínosa, incomprendida ciudad de Moldo- 
nado. No podía evitarlo. Los problemas que 
en el deseo de verla progresar se plantean 
y que, en medio de las arenas, la soledad 
w abandono de sus costas, tomaban vuelo 
libre pareciendo sueños sin el sentido de 
la realidad circundante, surgían allí con 
el vigor que dan a contraluz las obras rea- 
lizadris definitivamente. Recordaba aquella 
reunión en un modesto comedor fernandino 
cambiando comentarios exploradores y adi- 
vinatorios sobre su capacidad industrial. 
Las brótolas secas y saladas servidas en 
la mesa, más deliciosas que el bacalao de 
Suecia, nos decían del valor de sus aguas; 
la pirámide de manzanas cormín y los re- 
flejos rojos de un bocal de miel, la fuerza 
del hierro de sus tierras; la blandura de 
un aire suave y perfumado que penetraba 
por la ventana, algo que venía del cielo 
con”la paz del ambiente. Se sentía todo 
ello como un cordial en el corazón, Pero. .. 
se seguía discutiendo. Había un 
sobre la audacia de Piria y la pretensión 
de crear otro hotel en Punta del Este. Hace 
veinte años ¡un hotel más! ¿No sería la 


**En un instante con Silvo 
la platería adquiere 


esplendor de nueva” 


Asi afirma lo señora Elía Pérer 
Castells de Menchaca, poseedora 
de hermosas piezas de plata. 
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ruina por la competencia, la falta de via- 
ieros, etc.? ¡Y en Piriápolisl ¡Veinte pen- 
siones más! ¿No sería una locura? (Más 
tarde fueron cincuenta, cien, hoteles y pen- 
siones y el interrogante ha continuado). Uno 
de los comensales, el concejal señor Saénz 
ponía en evidencia las razones que Maldo- 
nado tenía para atraer la inquieta y cam- 
biante corriente de turistas. Las aguas den- 
samente saladas y azules, las arenas finas 
y doradas, los montea y sierras polícromos, 
eran sus argumentos. Un distinguido facul- 
tativo, de larga actuación en el medio — 
el doctor Halty — daba su aquiescencia. 
aunque opinaba que no era suficiente. Las 
playas, decía, las hacen los médicos. Ellos 
determinan la concurrencia obligada de un 
grupo humano, por irresistibles razones de 
salud, grupo que se fija y constituye luego 
el centro lógico de atracción. Un represen- 
tante de nuestra banca, espíritu fino si lo 
hay, don Héctor Dupont, sonreía, mientras, 
con ese escepticismo que comunica el oro 
a quien lo maneja. “De acuerdo, concluyó. 
Pero las playas las hacen loa banqueros 
Sin capitales, inútil es esperar su desarro- 
llo. Más aún: se puede llegar hasta crear 
artificialmente una zona balnearia. No se 
necesita más que un gran capital bien di- 
rigido”. 

Escuchábamos silenciosos el interesante 
diálogo conjuntamente con el constructor 
de un pequeño hotel y ambos convinimos 
luego que todo era muy cierto pero que sin 
hoteles bien oraanizados era inútil mrovo- 


d 


VISTA DEL LAGO DE GINEBRA, JUNTO A LA ESCUELA DE HOTELERIA 


car corrientes turísticas. Y mi interlocutor, 
muy modesto obrero, Antonio Viera, plan- 
teaba sus dudas mientras el que esto es 
cribe vertía las suyas mirando el aspecto 
que más a lo vivo se presentaba. Y como 
en el fondo de cada hecho moderno hay 
un problema educacional, fuí a él por na- 
tural gravitación. Comprendía que el Liceo 
de Maldonado debía tener la prioridad sino 
la exclusividad de tal conocimiento por 
pertenecer al primer pueblo enclavado en 


el mayor centro turístico de Sud América 
y no poseer otra industria de porvenir. Juz- 
gaba que los ligeos deberían ser siempre 
los intérpretes del ambiente y, por lo tanto, 
susceptibles de diversificar su enseñanza 
y no obligarlos a un patrón fijo que pro- 
duce alumnos “standard” como si la repú- 
blica fuera una sola fisonomía, multiplica- 
ción del aspecto metropolitano. Partiendo 
de estos razonamientos hice luego las jus- 
tas sugestiones ante las autoridades y mis 
superiores (era entonces director del liceo), 
pero el asunto pareció exceder la compren- 
sión del momento. El tema quedó muerto 


para la acción oficial y mi creencia encon- 
tró sólo refugio en la esperanza que en 
Europa se hubiera” hallado el camino. Era 
imposible suponer que en ambientes turís- 
ticos no se hubiesen alcanzado soluciones 
análogas si las observaciones hechas aquí 
respondían a la realidad. Fué así; encon- 
tré en el Viejo Mundo a fines de 1937 ad- 
mirables obras que respondían en exceso 
a los interrogantes planteados. En Italia pu- 
de ver la enseñanza secundaria diversifi- 
cada a tal extremo que, por ejemplo, en las 
regiones montañosas en donde las caí 
de agua constituyen la fuerza motriz domi- 
nante se dicta un curso de hidráulica es- 
pecializada; pero, en seguida, una ciudad 
que a poca distancia ya vive en el llano, 
el curso de hidráulica es diferente pues 
son diferentes los problemas que plantea. 
Es la lógica aplicada a la realidad no la 
imposición de un tipo “standard” hijo de 
un egocentrismo ciego que entre nosotros 
impide ver a la distancia. Alentado por es- 
ta posición pedagógica llegué a unir mis 
observaciones particulares. 

Existe en París, en la calle Guyot una 
escuela hotelera. No creí, de pronto, al ver- 
la, que el edificio que se me persentaba 
fuese la escuela que buscaba. Fué preciso 
preguntar a una vecina que me ratificó el 
dato. Las inmensas puertas de cristales opa 
cos y bronce estaban ce La 
en un botón lateral la abrió automática, 
eléctrica y pausadamente. El portero desde 
su cubícullum no pudo darme las indica- 


ta sorpresa me esperaba. El secretario ge- 
neral Mr. J. Cheion fué el líbro abierto. 
Pude así enterarme del origen de la es 
cuela. Los hoteleros y principalmente los 
dueños de restaurantes, fundado 
una escuela que vivió 19 años en la rue des 
Martyrst La necesidad les impelió a evo- 
lucionar. Era Imprescindible modificar, 
crear el elemento capaz de orgamizar y ser- 
vir en un restaurante, techo que se impone 
en donde el turismo es una industria de 
gran difusión y fuente principal de riqueza. 
Se anotó que los alumnos que salían de 
la escuela encontraban de inmediato colo- 
cación. Esto decidió a proceder en forma 
más completa. Se unieron el sindicato de 
hoteleros, el Municipio de París y el Es- 
tado, contribuyendo con tres millones de 
francos el primero y los demás, cuatro y 


SILVO es el más eficaz y activo servi- 
dor de su platería. La mantiene siempre 
con su resplandeciente brillo de nueva. 
Y pule hasta el más fino cincelado, sin 
rayar las delicadas superficies. SILVO es 
un líquido limpiador de acción rápida 
y segura. 


Asegúrese de que sus sir- 
vientes usen siempre 
SILVO para la limpieza 
de sus objetos de plata. 
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seis millones, respectivamente; total 13 mi- 
Dones. Esto permitió desarrollar el magní- 
fico plan ideado por Mr. Druet, propietario 
de diversas grandes casas, Fouquet, Le Roi 
del Bois de Boulogne, etc. El edificio tiene 
capacidad para 250 alumnos medio exter- 
nos, 150 internos y 100 externos cuyos me- 
dios no les permiten pagar pensión. Al or- 
ganizar su funcionamiento se pensó darle 
una orientación teórica pero los holeleros 
no deseaban que primara esta parte y pre- 
sentaron sus proyectos que los pedagogos 
juzgaron que no constituía una escuela pro- 
piamente dicha, sino un “laboratorio”, un 
hotel en pequeño. La fusión de las dos ten- 
dencias después de haber visto cuánto en 
otros países se había realizado — en Scan- 
dinavia, Suiza, etc., — determinó la crea- 
ción de una escuela con una parte teórica 
y una práctica y es una creación francesa 
en cuanto a esta conjunción de fuerzas. 
Las cuestiones administrativas dependen de 
un consejo en el que están representados, 
la asociación hotelera por un número cre- 
cido de miembros, el municipio y el esta- 
do, presidido el cuerpo por el director de 
la escuela. Los alumnos — en gran parte 
hijos de los mismos grandes hoteleros — 
atienden todos los servicios del hotel, em- 
pezando por el lavado de los pisos, arreglo 
de las luces, lustres de bronces, etc. Atien- 
den sus propios servicios de mesa y de 
vez en cuando se organizan grandes ban- 
quetes de ceremonia, con asistencia de per- 
sonalidades, y así evidencian la práctica 


LOS LAVADEROS DE LA ESCUELA HOTELERA DE LAUSANA. 


que van adquiriendo. Todos los servicios 
se turman como es lógico y de ello nace 
una exacta posición igualitaria de trato y 
de conocimiento. Lo que causa una honda 
impresión es ves la forma cómo esta es- 
cuela se vincula a la gran industria fran- 
cesa y la defiende. Realiza para ello el es- 
fuerzo de crear un cursc de enología cuyo 
anfiteatro se puede juzgar en las ilustracio- 
nes que acompañan. No se descuida un 
detalle, desde el análisis del vino, su con- 
servación, forma de presentarlo, hasta la 
parte de psicología del cliente. Un “mozo” 
de vinos salido de esta clase es el acaba- 
do sommellier. Ya he tenido ocasión de 
decir como él sabe decir al cliente, igno- 
rante o vacilante, el vino que es preciso 
consumir en cada plato; lo presenta con la 
solemnidad necesaria; a veces las cestas 
en que traen las botellas exhiben las telas 
de araña de la bodega para indicar su ve- 
jez, (aunque las telas se agreguen en opor- 
tunidad de servirlos para mejor impresio- 
nar al cliente). Al paladear el vino el con- 
sumidor, el “bouquet” es descrito por el 
mozo como si él mismo lo estuviera bebien- 
do. Le vigilan el paladar, le encaminan 
por donde quiera que vaya, le obligan a 
fijarse en un detalle -percibido por el pa- 
ladar para que el cliente forme conciencia 
de catador. Es todo un proceso de suges- 
tión, previsto, que empezó a elaborarse en 
las bancas de la escuela y terminó en las 
mesas del hotel. Así se defienden los vinos 
de Francia en donde los mozos de servicio 
han seguido cursos de enología. Natural- 
mente esta vinculación de la hotelería con 
la industria vinícola es sólo un aspecto de 
la escuela. El hecho sirve para despertar 
en todos los alumnos la observación y 
cuando ellos vuelven a su lugar de origen 
encuentran siempre el motivo local, la in- 
dustria que por ellos ascienda hasta el tu- 
rísta y crea un intercambio salvador de 
valores regionales. Entrar en la cocina de 


FACHADA PRINCIPAL DE LA ESCUE. 
LA HOTELERA DE PARIS. 


la escuela de la calle Guyot es recibir la 
impresión de que, en realidad se penetra 
en un “laboratorio” como afirmaban sus 
creadores. Están allí todos los tipos de com- 
bustibles utilizables, carbón, gas, electrici- 
dad. Lavaplatos automáticos de aspersión 
a 130%, comando del jefe que desde el ex- 
tremo de la cocina tiene su cabina desde 
donde registra temperaturas y funciona- 
miento de cada aparato y puede reducir 
o aumentar su intensidad. Detallar cada 


parle de paste establecimiento no nos es 
posible en la brevedad de estas columnas, 
pero todas ellas son vitales y bien aleja- 
das del concepto de “servidumbre” que pa- 
rece arrastrar secularmente la palabra mo- 
zo de servicio, para transformarse en un 
hombre culto que conoce desde la qgeo- 
grafía e historia del lugar y particularmente 
lo que se la geografía turística, has- 
ta la diversidad de idiomas y maneras ur- 
banas tan necesarias para ligar al viajero 


EL RESTAURANT DE LA ESCUELA 
HOTELERA DE PARIS. 


cl 


a los amables recuerdos de su permanen- 
cia. Debería completar ¡estas referencias 
con las recogidas en Lausana en donde 
existen las escuelas profesionales de la so- 
ciedad suiza de hoteleros. El tema exige la 
descripción detenida y por no caer en una 

impropia de la excelencia de es 
te establecimiento me limitaré a decir que 
siendo mucho menos importante que la de 
París en su parte material tiene aspectos 
originalísimos en la organización de su en- 
señanza que allí se completa con la horti- 
cultura, problema del suministro de calidad 
de los productos que en tantas partes se 
olvida y es la célula vital de un estableci- 
miento de esta índole. Armoniosamente dis 
puesta la enseñanza de sus cincuenta 
alumnos, hay en su ambiente físico la ale- 
gría del paisaje suizo, el placer de ver los 
alumnos en los deportes acuáticos del la- 
go de Ginebra que llega a sus puertas y, 
en todo, esa satislacción que nace de k 
obras de porvenir cierto y útiles. 

Queden, pues, estas referencias liminares 
como primer motivo de reflexión en un 
tema que debería ser difundido en nuestro 
ambiente en donde a cada paso hallamos 
junto con errores dolorosos el deseo de 
muchas personas que desean elevar al gra- 
do que corresponde a nuestras actividades 
turísticas. De la breve visita de observa: 
ción realizada, algo eda que no puede 
olvidarse: ninguna industria en Eur>na. de 


EL ANFITEATRO DE LAS CIENCIAS 
DE ONOl/+SIA EN LA ESCUELA HO. 
TELERA DE PARIS. 


esta categoría, se considera aislada. Ellas 
son eslabón, causa eficiente, y, a veces, 
primer motor, de las actividades de una 
región que sin ellas languidecerían por fal- 
torles el nexo obligado entre el productor 
y el consumidor. 


R. Francisco MAZZONL 
Maldonado, mayo de 1942. 


LA COCINA EN LA ESCUELA DE 
PARIS. 


OTRA VISTA DEL LAGO DESDE LA ESCUELA DE HOTELERIA 


EN LA SÉCCION CONSTRUCCION DE ALAS: LOS MAESTROS MECANICOS 
ARGENTINOS SE DETIENEN EN SU LABOR PARA REIR UNA GRACIOSA 
ECHANIZ er no 
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POSANDO “PARA EL FOTOGRAFO ENCARAMADOS EN UN TRIMOTOR. 


MECANICOS SUDAMERICANOS 
EN ESTADOS UNIDOS 


E iramsporte aéreo se ha desarrollado Jada. 
en los últimos años en forma sosteni- Para el desarrollo de este vasto progra- 
da, y si bien se ha detenido por las nece- ma cuenta EE. -UU. con innumerables es- 
sidades de la defensa continental, una vez insti lógicos donde mi- 
desaparecida la crisis habrá de recibir un 
impulso inconcebible. 
Para esta enorme flota aérea: que tejerá 
una ted de rutas sobre el mapa de Amé- 
rica, la Administración de Aeronáutica Cíi- 
vil de los EE. UU. ha concebido un gigan- 
tesco programa de acción consistente en 
preparar técnicamente a cuatrocientos sud- 
americanos, mecómicos, 


las rutas aéreas 

MAESTROS MECANICOS ARGENTINOS ACOMPAÑADOS DEL PROFESOR ES. lo sucesivo exclusÍ- 
PAÑOL DE AERONAUTICA CERRALER, Y EL INGENIERO ECHANIZ. vamente manejadas por americomos, para 
los americanos, y la posibilidad de inter- 

vención de otra extra- 


cualquier potencia 
continental quedará definitivamente ale- 


MEDIO MILLAR DE CABA. 
LA COMPETENCIA PROFE. 


EL ALA METALICA DE UN AVION DOUGLAZ ES SUMAMENTE COMPLEJA Y ; 0 A A PARA 
EXIGE ARGENTINO 


LA ATENCION DE LOS SUDAMERICANOS 
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Aviadores 


instructores 
norteamericanos 
en el Uruguay 


acompañado por los tenientes F. G. Ba- 
rreda, L. H. Myers. vw Torre< 


MAYOR DUNCAN EXPLICA AL MAYOR SANCHEZ LOS MANDOS 


. ER, MYERS, MAYOR DUN. 
CAN, AVIADOR INSTRUCTOR TENIENTE BARREDA, MECANICOS 
SGT. CRUSE, OBSERVANDO EL VUELO DEL TENIENTE ECHEVERRY. 


NIENTE PAOLINO, MAYOR IRAZABAL, US. MAYOR DUNCAN, MAYOR, SAN 


O ES OREA DA SN OO E ERAGINÓA 
ASIENTO EN LA CARLINGA PARA EMPRENDER UN VUELO DE PRACTICA. 


PROFESOR DE PINTURA 


JMENTRAS lleno mi ficha biográfica en 
el cuestionario cue me remite la “Guía 


Uruguayos Contemporáneos”, me en- 
n el casillero de: “Oficios que 
C m 5 y comienzo a poner: empleado 
de correos, auxiliar de escritorio, depen- 
diente de almacén de campaña, dibujante, 
periodista y dudo si debo poner o no pintor. 

Esta afición mía — ya estoy convencido 
Jue no era vocación — nació entre las 
disciplinas escolares, en el famoso colegio 


salteño de Alcira Paiva, se cristalizó en 
unas copias de láminas al óleo y se fué 
¡pagando en los conatos bastante atrevidos 
de robarle a la naturaleza sus encantos 
en unos lienzos tan deslavados que pare- 


cian sin sangre. 

Con todo, y dado que pinté alguna hoja 
de trébol, ur: corazón ¡y una palomita o al- 
guna marina, en álbum o postales de niña 
romántica, adquirí entre las relaciones fa- 


miliares prestigio o, cuando menos, nom- 
bre de pintor. 

Pero a poco de continuar en la vida y 
de sufrir un sofrenazo de un crítico, quien 
me decepcionó respecto a la plástica, me 


olvidé de los lápices y de los colores. 


Sín embargo tiene la pintura tanta, im- 
portancia en mi existencia, pues hasta lle- 
jué a ser profesor en ella, que ya casi no 


titubeo en alistarme en las filas de Goya, 
de Rembrandt o de Rafael. 

Verán si es para menos. 

Cuando estaba haciendo mi tirocinio de 
auxiliar de Banco, fuí enviado a la flaman- 


Su linda ropa blanca acabará por vol- 
verse desagicdablemente amarillenta, si 
Ud. no toma la sencilla precaución de 
poner un poco de azul en el agua del 
último enjuague. Intente lo que intente, 
Ud. no conseguirá ese blanco puro, ese 
glorioso blanco que le 
permitirá mostrar su ro- 
pa con orgullo, si no 
usa azul en los días de 
lavado. Vale la pena 
que haga la prueba. 
Pida Azul de Reckitt a 
su proveedor. 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 


te sucursal de Minas de Corrales, donde 
me encontré con una familia conocida, de 
mi pueblo, que ignoro por qué inexplica- 
bles circunstancias había ido a parar a se- 
mejantes andurriales. 

Es verdad que en tal pueblo ejercía una 
hija maestra, pero el oficio del jefe de la 
lamilia, zapatero de fino y maestro de 
trombón, realmente no sé qué perspectivas 
podía tener. , 

Bueno, eso no era cuenta mia. 

Y como los amigos, que eran italianos, 
cordiales y simpáticos, me xbrieron sus 
puertas y además tenían tres hijas, que 
eran una rosa y dos pimpollos, yo los vi- 
sitaba con ejemplar asiduidad. 

Debo hacer constar que yo no era muy 
candidato para ellas, pues ya gastaba una 
novia lejana y soñadora, para la cual con- 
tinuamente componía trotones sonetos, que 
ponia en limpio con excelente caligrafía 
en los papeles membretados del Banco de 
la República. 

Una de las muchachas se llamaba Filo- 
mena, otra lride y la del medio, la Finucha, 
como le abrieviaban graciosa y cariñosa- 
mente el nombre, respondía al de Serafina. 

Serafina. 

Parece una cosa vulgar, ¿eh? 

Un nombtre de planchadora, de pana- 
dera, de vendedora de verduras, 

Sin embargo es nada menos que el fe- 
menino de querube, del cándido y alado 
angelito, que corresponde al sexo bello, 

Ella mo era un angelito, naturalmente, pe- 
ro podía tomársele como una fábrica de 
ellos, con su esplendorosa y magnífica be- 
lleza rubia, con sus pujantes dieciocho años 
floridos en una exuberancia de victoria 
de Rubens, el flamenco sensual. 
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Minas de Corrales, por aquel tiempo, era 
una especie de bostezo contínuo. 

Fuera del espacio que me reclamaba mi 
oficina y de alguna partida de carambola 
en el bolichón de don Cayetano Presbítero, 
que dragoneaba de café, y salteando la 


plaza empastada — que las vacas de los 
vecinos insistían en confundir con un po 
trero — no existía otro refugio que el de 


mis relaciones italianas. 

Y yo me decretaba lride, Filomena y Fi 
nucha a pasto. 

Sí, señores, las tres, no sólo por eclecti- 
cismo, sino porque no tenía preferencias 
especiales por ninguna de las jóvenes, a 
las cuales, sin embargo, sobraban encan- 
tos ¡para hacer olvidar novias lejanas y 
aún de las inmediaciones. 

Pero mi corazón, en ese entonces, pen 
manecía fiel a la ausente, sin por eso dejar 
de admirar la graciosa pequeñez de Iride, 
que tenía unas manos preciosas; la cálida 
atracción morena de la maestra y la su- 
gestión de los ojos azules, de mar, de Se- 
rafina, en cuya Oscura profundidad debía 
ser dulce sumergirse. 

La mamá de las niñas, no sé sí por de- 
finir la situación o con maternal previsión 
de quien quiere completar la cultura y el 
pao sus Pe el a hna de ellas, 
que debía ser Finucha, para discí; e 
mis habilidades de pintor. AS 

—Pero, señora, yo no sé ni para mí. 1Só- 
lo que le enseñe a pintar paredes! 

lese, si nosotras hemos visto unas 
tarjetas divinas, de usted. 

—Son unos mamarrachos... Cosas de 
chiquilín. 

—Bueno; si usted no quiere. 

—No es eso; es que reconozco mi inca- 
pacidad. 

Y la excelente mamá adujo razones tan 
convincentes como la de que en Minas de 
Corrales, bien que yo me podía considerar 
un Juan Manuel de Blanes desde que no 
se encontraba quien fuera capaz de pintar 
un triste letrero, 

Terminé por aceptar. 

_Encargamos material, cartulina, pinceles, 
lápices, colores, hasta un caballete. Y em- 
pezamos a dibujar de noche, completando 
el curso con una intensiva lección dominj- 
cal, que empezaría «a la siesta y terminaría 
a la hora que quisiéramos. ; 

Al profesor el ruido no le molestaba, pe- 
ro lo incomodaba la presencia de terceros. 
especialmente los domingos, por lo cual 
nos destinaron la sala para las lecciones 


recibiéndose — ese día — a las visitas en 
el comedor, para el caso de que las hu 
biera. > y 


) 


Si había fracasado como pintor, como 
maestro fuí un verdadero desastre. 

No conseguí nunca que mi discípula se 
me presenlase con traje de labor, y la dis- 
ciplina se relajó en extremo. 

Finucha, que repito era lo que era, se me 
desco con unos escotes y unos brazos 
carentes de mangas, que me hacían tiritar. 

—Abrígate, po 

Y tenía que calentarle los bracitos y el 
cuello y la nuca. Aquellos tan blancos, tan 
mórbidos en su dureza tentadora y la nuca 
tan atrayente, con sus rulltos dorados y 
unos lunares negros, que eran un poema! 

La aprendiza prosperaba una enormidad. 

Ya había superado al profesor. 

Era aprovechadísima. 

Y yo, que no quería quedar atrás, por lo 
menos me aplicaba a leer teorías sobre 


DIBUJO DE AGUERRE, 


plástica, pero los conceptos sobre la evo- 
lúción de la pintura hacia formas abstrac- 
tas y abstrusas, me confundía las ideas, 
ayudendo a ello quizás la presencia de la 
alumna que se acercaba a mí, echando la 
dorada cabeza hacia atrás, isonriéndome, 
entrecerrando dulcemente el abismo «azul 
de sus ojos, para mirarme en perspectiva, 
como lo hacía con los cuadros. 


>= 


De las otras habitaciones llegaba un va- 
go rumor de conversaciones y los sonidos 
opacos y graves del trombón del papá de 
la chica, quien los domingos se pasaba las 
horas dando curso a sus aficiones filarmó- 
nicas. 

La propensión mía a llevarle la mano a 
mi discípula, me aproximaba necesaria- 
mente mucho a ella, hasta el punto que la 
mamá, interpretando mal mis prácticas pe- 
dagógicas, me interrogó si yo gustaba de 
su pimpollo. 

Le contesté afirmativamente — por su- 
puesto — y con los ditirambos del caso, le 
hice su elogio plástico, pero como la cosa 
no pasó de ahí, se le ocurrió a la buena 
señora que debía vigilar, con maternal in- 


SEÑORITA MARIA CLERIDA BERRE 
TA ETCHEMENDY QUE CONTAAERA 
ENLACE CON EL DOCTOR ALFONSO 
GIAMPIETRO BORRAS, EL $ DE 
JUNIO, 


terós, los progresos que realizaba su "hija, 
para lo cual nos visitaba — en las leccio- 
nes — con relativa asiduidad. 

En fin, un día nos sorprendió en una con- 
fidencia tan acendrada que no nos permi- 
tió oírla cuando llegó. 

Yo tenía en una mejilla rastros de pin- 
tura roja. 

Por una extraña coincidencia era del co 
lor del “rouge” que usaba la niña. ; 

Finucha atinó a decir: 

—Me enseñaba práctica. 

La corregí: 

—No. Teoría, teoría. Trasmisión directa; 
identificación; beber en la fuente. 

La señora, completamente ignara respec: 
to a la filosofía y a la estética de la plás- 
tica, me despidió, opinando que su chica 
ya sabía bastante. 

En eso estábamos de acuerdo. 

Y yo que me estaba descubriendo voca: 
ción de profesor, al no haber seguido en 
tal interesante actividad, comprendo que 
frustró una carrera, 

Por eso ahora dudo de poner en ml ficha: 
Profesor de pintura. 


Montiel BALLESTEROS. 
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Señorita RAQUEL GRAUERT IGLESIAS 7 
QUE HA CUMPLIDO 15 AÑOS. 
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EN LA PLANTA BAJA DEL EDIFICIO, TIENE ASIENTO ESTE COMODO Y 
AMPLIO SALON DE ACTOS PUBLICOS, MONTADO DE ACUERDO CON LOS 
ADELANTOS DE LA TECNICA EN LA MATERIA. 


LA CAJA DE AUXILIOS DE LOS 


VENDEDORES 


n ¡El 26 de mayo de 1941, falleció Adrián 
A 


Troitiño, fundador y guía del Sindicato 
de Vendedores de Diarios y Revistas, cuya 
secretaría desempeñó con ejemplar dedica- 


¿ción y elevado espíritu de luchador, sem- 


brando inquietudes superiores y creando 
para el porvenir, un instituto como la Caja 
de Auxilios del Sindicato. El 26 de mayo 
de 1942, a un año de su muerte y a 22 
de la fundación de la entidad, el esfuerzo 
de sus compañeros le rinde el más alto 
homenaje a su memoria: inaugura el mag- 
nífico edificio propio de la Caja de Auxi- 
lios en el que las ansias de liberación so- 
cial y de perfeccionamiento individual ten- 
drán cauce propicio, como lo soñara y lo 
quisiera el líder desaparecido. 


TRAIGONARA 
HERMANOS a CLASE 
coroutra FOLIDARIDAL 
INONIO MORAL 
FLOPRENCIO SANTH! 
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PLACA COLOCADA EN EL FRENTE 
DE LA NUEVA CASA DE LOS VENDE. 
DORES DE DIARIOS, EN HOMENAJE 
A FLORENCIO SANCHEZ, AUTOR DEL 
PENSAMIENTO QUE LUCE EN ELLA. 


EL ESCULTOR RAMON BAUZA, A'J. 
TOR DE LAS PLACAS DEDICADAS A 
FLORENCIO SANCHEZ Y CONSTAN. 
CIO C. VIGIL, HA LOGRADO UN 
GRAN ACIERTO ARTISTICO EN LA 
REALIZACION DE ESTE BUSTO DE 
DON ADRIAN TROITIÑO, QUE PER- 
PETUA EL RECONOCIMIENTO DEL 
GREMIO DE CANILLITAS AL QUE 
FUERA SU LIDER. 


A E O ETE Ls 


DE DIARIOS 


Es una alta y honrosa conquista, la rea- 
lización del edificio propio. Por encima de 
la potencialidad material que traduce, de- 
be destacarse la significación moral, alec- 
cionadora, del suceso. Se ha trabajado cen 
visión de futuro y procurando servir, fecun- 
damente, la causa de la solidaridad huma- 
na y del progreso. En las modemas instala- 
ciones, los vendedores de diarios tendrán 
comodidades para la asistencia médica, 
que cuidará de su salud física; para el es- 
tudio, en los salones de lectura y en los 
dedicados a la enseñanza de diversas ma- 
terias; para el esparcimiento ameno y edu- 
cativo, en el hermoso salón de actos; y 
para la cultura física, en el magnífico gim- 
nasio instalado en la planta alta del local. 
Es propósito de los dirigentes, propiciar la 


'' formación de masas corales y cuadros filo- 


dramáticos, así como estimular el desarro- 


RINCON DE LA BIBLIOTECA. 


AG A 


llo de las potencias creadoras de los com- 
ponentes del meritorio gremio. Con ello, se 
llenará una doble misión, educativa y de 
descubrimiento de nuevas posibilidades, 
que embellecerón la existencia e impul- 
sarán la conquista de destinos mejores, p 
ra lo cual existe potencial noble en la ju- 
ventud optimista y alegre que anima la 
ciudad en su pregonar cotidiano. 

La honradez de propósitos y el tesón que 
han permitido cerrar con tan digno broche 
una etapa del historial del sindicato y 
abrir una nueva, de vastas proyecciones, 
encontrarán seguramente eco generoso y 
solidario en nuestro medio, para que lx 
obra a emprenderse cuente con el concur- 
so de los elementos técnicos y materiales 
que son imprescindibles para su culmina- 
ción. Ya hay donativos valiosos que contri- 
buirán al logro de los fines buscados. La 
actividad entusiasta de los dirigentes, ob- 
tendrá lo que falta. Especialmente, si se 
mantienen en el plano de eleyación de mi- 
ras con que han procedido para mantener 
la actividad del sindicato, libre de desna- 
turalizaciones y dedicada por entero, a ser- 
vir ideales de liberación y de solidaridad 
humana. 


UNICAS EN El MUNDO PARA 18€ 


¡as CANAS ex 
en los siguientes tonos. 
Dll ap lo CLARO 
OSCURO, NEGRO 0 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


A VENDE enCAJAS de 4 TABLETA 
ada callen. Y 


INFORMACION LOCAL 
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COMO ELEMENTO CONSTITUYENDO, 
MAS QUE UMA PIESTA DE CARACTER RELIGIOSO, UNA DE LAS TANTAS 
VARIANTES DE EXALTACION DE LA PRIMAVERA. 


*Una prenda “chic” 
para la mañana o el deporte 


No hay mada tan desconsolador como 
ver malogrado un lindo tejido por “una 
lana mala. Las tejedoras expertas no tienen 
problemas: saben que las Lanas lidu asegu- 
ran el éxito de cualquier tejido, porque: 


FESTEJOS CONMEMORANDO LA EFEMERIDES 

DEL 25 DE MAYO EN LA ESCUELA REPUBLICA 

ARGENTINA, CON ASISTENCIA DEL SEÑOR EM. 
BAJADOR DOCTOR QUINTANA UNZUE, 


se. 


k MAS FAJAS BE LAMAS “ILDU” TIEMEM VALOR 


Contra entrega de 10 fajas de Lama lidu, le 
darám a Ud. gratis en tiendas y mercerías, el intere- 
sante folleto ilustrado “Novedades lidu”, donde en- 
contrará claras instrucciones para tejer este modelo y 
muchos otros de sweaters, saquitos, casacas, etc. Guarde 
las fajas de Lanas lidu. 
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DE TRIPLE SUAVIZADO Y RETORCIDO 


EL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, GÉ. 
NERAL ALFREDO DOCTO. 


La lana de todas las épocas 
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ASISTENTES A LA FIESTA DE CLAUSURA REALIZADA EL DOMINGO ULTIMO 


EN EL CLUB DE CAZADORES 


o 


COLOCACION DE LA PIEDRA PUNDAMENTAIL 
DE CAZADORES PASO DE LA ARENA 
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INAUGURACION DEL PARQUE INFANTIL Y CANCHA DE BOCHAS EN EL CLUB DE 
CAZADORES. 
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DEL STAND DE TIRO MF DEFENSA EN EL CLUB 


MULTIPLES SERVICIOS A LA COLONIA HELENICA EN LA LUCHA POR LA DEMOCRACIA Y LA 


LIBERTAD, EN OCASION DE HABERSELE ELEGIDO PRESIDENTE 
HELENICA. 


NE LA COLECTIVIDAD 


PS 


EL FAMOSO OFTALMOLOGO ESPAÑOL DOCTOR RAMON CAS. 

TROVIEJO, QUE FUE HUESPED ILUSTRE DE MONTEVIDEO 

DURANTE SU CONFERENCIA EN LA AGRUPACION UNIVERSL 

TARIA DONDE LA SOCIEDAD DE OFTALMOLOGIA REALIZO UN 

ACTO EN 5T HONOR. LAS FOTOS MUESTRAN AL DOCTOR CAS. 

TROVIEJO PRONUNCIANDO UM DISCURSO, Y A UNA PARTE 
DE LA CONCURRENCIA 


EN RADIO “ARIEL”, DURANTE LA AUDICION DE “BUENA VO. 
LUNTAD” CONMEMORANDO “EMPIRE DAY”, CON ASISTENCIA 
DEL MINISTRO DE GRAN BRETAÑA. 


ACTO ORATORIO EN EL CLUB 'BATLEBRUM.DE FERRARI”, A 

LA MEMORIA DE DON CESAR DE FERRARI, EN EL ANIVERSA. 

RIO DEL FALLECIMIENTO DEL QUE FUERA CORRELIGIONA. 
RIO EXCEPCIONAL 


EL CONCERTISTA MARTINEZ CYANGUREN QUE EL DIA 4 DE 
JUNIO ENTRANTE DARA UNA AUDICION DE GUITARRA EN 
EL SODRE. 


“El Soldado En Chocolate” “El Toque Femenino”” 
ROSALIND RUSSELL, DON AMECHE. A A el 


LA EXTRAORDINARIA CANTANTE DEL METROPOLITAN, RISE y SON 
METRO GOLDWYN MAYER QUE ESTRENARA EL SABADO 
CINE METRO. 


STEVENS, INTERVIENE CON NELSON EDDY EN LA PRODUC. 
CION MUSICAL QUE EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO. 
ARA o dd e e e e e e e e e e e e e e e e e e TEE TETETE EEE AAAAA A AA 


TEATROS: HOMENAJES A ZAVALA MUNIZ : 


PUBLICO ASISTENTE A LA CONFERENCIA QUE EN LA CASA DEL PARTIDO 
“BATLLISMO” DIERA EL SEÑOR CARLOS T. GAMBA, SOBRE LA DRAMATICA 
DE ZAVALA MUNIZ. 


LA ACTRIZ SEÑORA CARMEN CASNELL, EN LA CABE. 

CERA DE LA MESA DURANTE EL BANQUETE QUE LE 

—FUERA OPRECIDO POR EL EXITO DE SU ULTIMA OBRA 
“FAUSTO GARAY, UN CAUDILLO”. 
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HEIDÍ » Y FORNIO Poo: 
Teomaicoh especialistas AGRACIADA CORO MIXTO DEL CENTRO ENCICLOPEDICO, QUE TOMO PARTE EN EL ACTO CULTURAL. 


MODO DE 


REJUVENECER El CUTIS 


Las mujeres que tienen el cu- 
tis un poco ajado o debilitado 
por las paspaduras, barrillos o 
manchas, deben aplicarse tres o 
cuatro veces por día, un poco de 
glicerina de almendro que se ob- 
tiene en frascos legítimos en 
cualquier farmacia. Esta glicerina 
de almendro es especialmente 
preparada y vivifica y rejuvene- 
ce la epidermis. Viene en fras- 
cos especiales dentro de un es- 
tuche rojo. No se vende suelta. 


TOABZVA 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 
LA FLECHA HIENDE LOS AIRES 


ÉL SERA MI JUEZ "URGIO 
TARZAN - HETGAN, TIPO DE 
MENTALIDAD ALGO OBTUSA, 
VACILABA.. 


"USTED ES UN ESPÍA DE LA FORTALEZA”. 
TARLO A UD; ES DEBER MIO” LULVEME 


UMALI, 
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SRA SEGURO 


Me, 
81! ”— SE ADELANTO EM 
Ap: * PUÑANDO SU BANDERA DE 
| 
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PARLAMENTO. AL ACERCAR 
SEA N AFECTO 
, ON E INTERÉS. 
== Wi E 


LO QUE SUCE 


— 


ESTAS ÚLTIMAS PALABRAS LAS EMITIO AL MISMO 
TIEMPO QUE HUIA EN RAPIDA CARRERA 


EL SEMI-IMBECIL HETGAN LEVANTO SU ARCO. 
“NO NECESITO MAS PRUEBAS ”- BARBOTO - 


AMIGO. -: PRESO. DAGGA 
PÉRDIDA DE SU MEJOR ESPÍA” 


OCULTO TRAS UN RECODO 
ROMA E PARO A MIRAR 
Y, 
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*0H, MI DO 
VA 'A LAMENTAR LA 


El REY DE LOS 


LAPICES LABIALES 
3 tamoños-8 colores 


DISTRIBUIDORES 
J. A. LABAT 8£ C.'* 
EJIDO 1363 


E UD. ERA DE LOS DE LA FORTALEZA. 
LO INBA DE UN FLECHAZO. 


EL ARCO? 
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TRAJECITO EN 
PUNTO DE LANA. 
44 AÑOS + 


mM 7u,Q80 


'"TRAJECITO EN POR TALLE 
PUNTO DE LANA: 


TALE $ 
4y2 > 


SACO EN PUNTO 
DE LANA FRIZADO 


AE 
y ¡20 
AUMENTO 0.5 


POR TALLE 
POLLERA SARGA 


DE LANA AZ 
eS 
45D 


AUMENTO 030 


-CAMPERA PUNTO DE 
LANA, DETALLES 


TALLE 4 980 
AUMENTO 10.95 
POR TALLE 

POLLERA CASIMIR 


AUMENTO 1095 / a CAMPERA CAMDERA 

POR TALLE + WN EN PUNTO ZN PUNTO (MI= 
aa | TACION A MA- 

BUZO EN PUNTO de 3 AÑOS NO, ta SANOS 


15230 


AUMENTO 0.20 
POR TALLE 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


SUC. CORDON CASA MATRIZ Suc. GOES 
| CADA ? VALLES Av. 18 oe JULIO 1601 Ay. AGRACIADA 2302 Av Gal FLORES 234] 
Y Y es Eso CARLOS ROXLO ESO. M. SOSA Eso M. BERTHELOT 


MIES DEL INTERIOR EFECTUEN HORARIO de VENTA: 83 a 12 y 14 a 18 HORAS 


SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


